
dixo cv.ch1 uno de estos 12 «Sabios sobre 
cada r1ual de los Articulas, que expresa 
en el prologo; hta. '""la pag. 83 » y luego 

prosi.gue así: . 
« Desp11és que finó este Santo, y bien 

,, aventurado Rey Don Fernando, que 
»ganó á SeYil!a y á Cordova, atada la 
»Frontera de los Moros, Reynó el Yn
»fanto D. Alfonso su hijo, primero here
»dero en estos Reynos de Castilla, Y de 
»Lean, y porque á poco tpo. ,...._, despn~~ 
»que este Rey D.n Alonso reynó acaec10 
»grandes discordias por alguuo ele los 
»Y nfontes sus hermanos, y ele los sus 
» Ril'os Ornes de Castilla, y ele Le0n, fa
,rciendo ellos todos vnos contra, este Rey 
»D. Alonso; por ende embió el Rey por 
»los grandes doze Sabios, y Filosofes, 
»que embiara el Rev D. Femando su 
»Padre por haver sU' consejo con ellos 
»asi eri lo espiritual como en lo tempo
»ral, segun que lo ficiera el Rey su Pa
»elre, Ellos dijeroule sus CouseJOS bue
rnos y v erdaderos, de qu~ el Rey .se 
" tubo por muí pagado, y bien aronseJa
»UO de los ::ms consejeros dellos, y esto 
»asi acabado, dixerou al Rey estos gran
» des Sabios: S~fior á nosotros parece, 
»que en Sepultura de tan alto y de tan 
»Uoble Rey como fué el Rey D . Fernan
»do, vuestro Padre que tanto ser".icio 
»fizo á Dios, y que tauto e1111oblec1ó y 
>> enrriqueció los sus Reyuos en el ganar 
»Y conquerir, como el ganó, y conque 
Hió de los enemigos de la feé que la sn 
»Sepultura de este bienaventurado Rey 
»vuestro Padre debe ser titularla de los 
»dichos de cada uno de nosotros por 
»que la su Santa, é buena memoria fin
»que deel cu el mundo para siempre. 

»El Rey D. Alfonso agradeció mucho 
»este su decir, por dellos se mober á tan 
»honrrada obra como esta era; yrogades 
»que les diesen por escrito los sus di
»chos, porque los ficiese poner des pues 
»en la su Sepultura de letras de oro mui 
»ricamente orladas, segun que á el per
»tenecia. Esto1:i Sabios dierongelo por 
»escrito en esta manera: 

»Y dixo el primero Sv bio dellos: me
»jor es tu fin que tu comienzo. El Segun
" do Sabio dixo: en la muerte fenecen los 
»Saberes. El Tercero sabio dixo: fueste 
»simplé en la Vida con imicha bondacl, é 
»Sabio en la muei'te. El Qnarto Sabio 
»dixo: mas será fo remenbranza qiie el 
»tiempo de tuvida¡ El Qiiinto dixo: ·ma
» yor servicio (a) es el tiiio qiie de los qne 
»conquistaron el lifünclo. El Sesto Sabio 
y,dixo: no11 te queda ál ele tii Se1ioria, si 
»non del mandamiento q¡¡e dixiste á los 
»Sabios el bien que feciste. El octcivo Sa
» bio dixo: preciaste el saber, y siemvre te 
»loarán los Sabios. El Noveno Sabio clixo: 
» feciste f ermosa cosa, con pocos cline1'os. 
»El Décimo Sabio clixo en la villci obiste 
»la ferrnosura del, Cuerpo en la muerte 
»mostraste fermosiira de Alma. El uncle
~ cimo Sabio dixo: mas conocido serás 
»muerto que vivo¡ El d·uoclecirno Sabio 
»d~xo: fasta aqui te loaban los que te cono
»C'lan; y agora lo éirtehan los q1<e te non 
»conocen. 

»Luego pag. 84 siguen 54 «sentencias 
»en :rerso, á manera de las que tra13 el 
»Ynfte D. Juan Manuel en el libro del 
»Conde Lucanor que auda impreso: y 
»pareze que' sou los consejos que estos 
»doze Sabios dieron al Rey D. A lonso: 
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»aunque en la pag. 84» buelta, en medio 
de estas Sentencias, se dize asi: 

So busto fizo Rey Alfonso estos versos. » 

EN UN ALBUM 

Aprende, nifia bella, 
que tan sólo es dichoso el que no olvida 
que aunque no liay nada inútil en toda ella, 
no Jrny cosa más inútil que la vida. 

C . .\ 111POA".\IOR. 

LA CARTERA 

Vi en un Bazar hace un mes 
una caitera ... hechicera. 
(Es decir, que era cartera, 
no lo supe hasta después.) 

De una bellC',rn tan rara 
era su aspecto exterior, 
que no había comprador 
que de ella no se prenda.ra. 

Más bien era chiquitina 
que grande, y casi es seguro, 
que aunq;,ie de color oscuro, 
tenía una piel muy fina. 

Cualquiera que la mirase 
la hallaría superior. 
En fin; era la mejor 
de todas las de su clase. 

Mas con inútil ernpefio 
hacerla mía intenté, 
pues con pesar me enteré 
de que ya tenia duefio. 

Turbadas mis alegrías 
por la cartera dichos:i, 
no pensaba en otra cosa 
más que en ella en estos días, 
cuan.do ayer (¡quién lo dijera!) 
vi á mi cartero Severo 
con la cartera hechicera, 
¡y entonces snpe yo que ora 
la esposa de mi cartero! 

Ju .\ x Pt~REZ Z(' ~WA. 

IL ~RABAJO 
Óyeme, humanidad; escucha atenta 

las entusiastas notas de mi canto; 
mi voz escucha, que al cantar tus glorias, 
quiere llenar los ámbitos del mundo 
como una inuudación, con las sonoras 
repercusiones de sus claros ecos. 

Voy á cantar un himno á la grandeza 
de tu pasmosa actividad, y alzando 
el corto vuelo de mi escaso numen, 
con in visibles alas, de la altura 
inaccPsible donde llega el ave, 
rni voz dirigiré. ¿Quién no te admira 
¡oh humanidad! cuando en triunfal carrera, 
coronada de gloria, te conduce 
tu genio creador? ¿Qnién no bendice 
la sacrosant:i idea que en el fondo 
se agita de tu seno, la sublime 
que á trabajar te mueve sin descanso? 

Por ella puedes, con activa marcha, 
coger los frutos de tu rico ingenio; 
por ella puedes transformar el mundo 
en mansión de placeres y delicias, 
y hasta escalar la imponderable altura 
do resuenan las arpas celestiales 
en acordado son, q ne tanto pnedes 
por la virtud snblime del trabajo. 

¡Oh, sí, virtnd hermosa! yo bendigo 
el inmenso poder de tu influencia, 
que ni tiempo limita; ni distancias 
para llevar hasta gloriosa cima 
las inmortales obras de los hombres. 

Todo lo asnmes tú, y tú eres todo: 
¿Qué sería del mnndo sin tn ayuda? 
¿Qué el pensamiento, y qné la poderosa 
fuerza vital del hombre? Sólo fu¡,ran 
simnl<uios salterios sin sonido, 
lenguas enmudecidas, tiernas flores 
en cavernosos antros, donde nadie 
puede aspirar su embriagador perfume. 

Todo lo asumes tú: gloria, ventnra, 
riqueza y bienestar, y hasta la misma 

tranquilidad de la conciencia, viene 
por tu virtud sagrada. Tú eres todo, 
y por ti se hace todo: tú conduces 
corno por cauce estrecho el manso rjo 
en rápida corriente, las familias, 
los pueblos y las razas: tú sujetas 
los bravos elementos, y transformas 
en bienhechor podar su ciega furia: 
tú constrnyes magníficos palacios 
que atraviesan los mares procelosos: 
tú desciendes al fondo de la tierra 
y extraes sus l'iquísimas entrañas: 
tú perforas los montes, y en su seno, 
trazas caminos con Eegura mano: 
tú produces los frutos exquisitos 
alimento del hombre: tú le brindaH 
eómodo albergue do reposo encuentrn, 
y tú conviertes en mansión de amores 
la casa do nacemos y morimos. 

¡Oh, virtud sacrosanta del trabajo! 
para cantar tu sobrehumana gloria 
es aún débil mi voz; tomar quisiera 
todas las notas del concierto grave 
dulcísimo y sonoro con que canta 
Naturaleza al Rey del Universo, 
y en sinfónica armonía reuniendo 
las dulces quejas ele la brisa pura 
el rebramar del viento y de las olas, 
de las fieras hircanas el rugido, 
del vellón el balido quejumbroso 
y todos los sonidos más brillantes 
del mar, del aire, de la tierra y cielo, 
un himno formaría que expresara 
tu poder, tn vi1tud y tu grandeza; 
n.as aunque débil el acento mío 
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tns glorias cantará, porque él te dice 
cuánto mi alma, llena de entus.iamo, 
siente por tí. ¿Quién pnecle, ii'icliferente, 
no admirar tu poder? ¿Qnién no se humilla 
ante tu genio- creador'/ ¿Quién deja 
la humana vida sin rendirte culto? 

Con alas invisibles revestido 
yo he Sil uiclo á la cumbre de los cielos, 
y desde allí, mis asombrados ojos, 
la apoteosis han visto de tu gloria. 
Rodaba sin cesar nuestro planeta 
por inmensos espacios siderales, 
y en él la humanidad, sin dar un punto, 
reparador descanso á sus faenas, 
unas veces cantando, otras gimiendo 
y alzando al cielo sin cesar los ojos 
como sublime aspiración, crnzaba 
sendas angostas, hondos precipicios, 
altas montañas, simas insondables, 
campos yermos y páramos iucnltos, 
y con tu auxilio y tn virtud creadora 
transformaba en mansiones bienhadadas 
de aquellos sitios la aridez maldita. 

Pneblos amontonábanse y ciudades 
sobre ruinas de pneblos que vivieron; 
allí la humanidad paraba ur, punto 
para gozar sus obras, y avanzaba 
y avanzaba siguiendo su carrera: 
destrnía la ley de lo finito, 
las obras ele los hombres, pero en vano; 
que así cual b materia, que no muere, 
que sólo se transfornrn, nuevos hombres 
presto nuevas ciudades levantaban. 

Los siglos empujaban á los siglos 
entre sangrientas luchas y entre glorias, 
mas incólume, tú, ele las cenizas 
del fuego clestrnctor smgías luégo 
infundienrlo en los hombres tus virtudes 
y alentando su espíritu abatido. 

Por ti las razas, con esfuerzo heroico, 
como á itnpnlso de un soplo omnipotente, 
arrancaban del fondo del arcano 
los n\isteriosos velos; en la senda 
por do triunfantes su r:nrrer:i harfan, 
brotaban flores; desde excelsa altnrn 
bafiaba con sus límpidos destellos 
el cuadro encantador luz incremla, 
y oianse las voces cele~Liales 
con cadencioso ritmo en amplio coro, 
cantando á tu poder y á tu grandeza. 

¡Oh, tú, virtnd sagrad,1, oh Trabajo! 
¿qnién atreverse puede á maldecirte 
si el Uniyerso es la magna obra 
de tu inlllorlnl laboración eterna; 
si el mismo Dios honn\ndole produjo 
la creación con majestad augnsf a? 

Tu luminosa idea yo bendigo 
lleno de ardiente fe; yo te doy culto 
con la materia y c011 el alma á un tiempo ... . 
no puedo más. Prosigue tu carrern 
por soles y por mundos, inspirnndo. 
tn virtud en los hombres: signe, sigue 
con tu pasmosa actividad la marchn, 
que miela acabará en tanto exista 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 1/4/1889.


